
á.NO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1088 
PREOIOS DE SU80RIPOION 

Én la Península UNA PBSBTA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS Irimestres. 
Comunicados á precios convencionalea. 

T{«daedon y fáHeras: S. Xorenz», 1i 

PRECIOS. DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En toícera. . OO'IO id id. 
Encuarta 00'05 id id. 

jVdmínt'sfración: Saevadra fajardo, 13. 
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EL SEÑOR 

DON H 
hí%'-

HA FALLECIDO . 
á las 7 de la mañana de hoy y á los 63 años ds edad, en la ciudad de Muía 

DESPQIS M HABHH BICIBIDO LOS SANTOS SACHAMEHTOS 

Stt inconsolable espoaa 53/ encarnación egca ©daño, sus afli9iiro0 Ijijos SU, (£tt0ebio/írofta 
Josefa, ?íi/ jTcliija ü E).' Cusebia, sus liifos poHíicos ííon 3os¿ íttalucnba ji ÍD. jT l̂ipc 0án-

t\)t] Httiperej, nietos, l)ennana política/primos, sobrinos tj ííemás familia 
Al participar á sus amigos tan dolorosa pérdida les suplican rueguen á Dios por el eterno 

descanso de su alma. 

'm>^' 

Los consumos 
El movimiento de la opiíúón ha sido 

sobradamente visiblo y os do suponer 
que los gobernantes abandonen por es
t a vez pu funesta costumbre de desoír 
las quejiísy lamentos de los goberna
dos, para Cjiíe &o vea quó todo i'o so les 
Vil on discutir nimiedades onlos iniiti-
ios Consejos ó en imaginar reformas 
()ue, ó no se ven nunca ó no sirven ab-
poíutamente para nada. 

La prensa sin distinción do matices 
y con muy'contadas «xcepciones, hijas 
(U? los deberes de partido, las persona
lidades de más valia de todas las pobla-
liones de España, la inmensa mayoria 
de ios joliticos y todo el pueblo en ge-
iioral han hecho pública la animadver
sión que causa el pdioso impuesto y 
io grato que,ser¿í se suprima para siem
pre, 8 is t i tu/éndolo con otro más equi
tativo y quo por lo tanto peso menos 
¡-obre sus hombros. ¿Qué vá á hacer el 
gol)ierKO? ¿cohtinuar la política de di-
Jaciones que tanto acredita al Sr. Sa-
gasta? No lo creemos, que fuera desu-
í-:;da negligencia. 

Ayer misiiio se há hecho pública en 
la Corte la protesta contia la más iní 
cua de las cargas, y tan poderosa ma
nifestación de de.scoiitünto público es 
tiigna de qnó se la atienda cual merece, 
pncs de no hacerlo así, sabe Dios quó 
lamanlabJos consecuencias originaría 
lan inexplicable desatención, olvido 
líui injusto, desprecio tan marcado, re
to tan definido, porque los gobernantes 
no se deben á prevenciones exclusivis
tas sino al pueblo y si sa juzgan incapa
ces do atender justas peticiones, fran
queen el paso á quien pueda hacerlo. 

Ya no es hoi'a de andarse coii palia-
, tivüs ni frases ingenio-sas y es preciso 
que ol Sr. Sagasta lo comprenda así, 
ptirquftJafeífeiíei'.to y . vei-dadero es que 
hast.a Id presente pocas son las quejas 
do ]os pApafioles atendidas por el pre
sidente del Consejo j ' pocos los males 
i-on odiados por el partido libei'al, que 
tan felice» nos las prometía á tpdos des--

de la oposición y quo hasta ahora no 
ha vu<dto por su buen nombro ni por 
las necesidades del pais, 

Si las protestas contra el aborrecí- -
ble impuesto hubieran sido aisladas ó 
en corto número, acaso iiallaría jus
tificación tá su conducta el antiguo 
progresista, más por fortuna pociis, po
quísimas manifestaciones de la opinión 
han sido tan numerosas, tan unánimes 
y tanta fuerza. España'pide que so la 
alivie d(\ una carga insoportable y lo 
pido no con motines^ no con os idias 
molestas sino i'azonada y prudente
mente, en forma quo merece atención 
y estudio, pbrque asi ha revelado el 
pueblo no que está agitado por ele
mentos ouemigosdol orden sino que la 
impulsa la necesidad de librarse de un 
jugo que le asfixia lentamente. 

Hay que sacudir el pesado yugo, 
porque «El Evanglio»,suya es la gloria 
de haber despertado las dormidas ener
gías del pueblo para librarse del odioso 
impuesto de consumos. 

No solo cobra el Estado por esta 
contribución, sino enriquece á nego
ciantes explotadores. Y esta funesta 
consecuencia y otras muchas que omi
timos, por no entimr en consideraciones 
inadecuadas á la íudQlá del periódico,. 
vienen á pesar fatalmente sobre el po
bre, que es el que sufre siempre todos 
los males. Si gravara el impuesto de 
Consumos á las c lases ' acomodadas, 
tiempo lia que hubiera desaparecido, ó 
sido atenuado aimenós; pero castiga al 
desvalido, cuyas qUojas jamás encuen
tran eco, y existe y existirá sin un ac
to do fuerza,queJo destruya. A voso
tros los que pagáis con vuestra propia 
mano el forzoso tr ibuto, siendo dete
nidos en «las casiüasi>, registados y 
maltratados de palabra ú obra; á voso
tros los sometidos á las vejaciones 
constantes, nos diríjimos para que aca
béis con el impuesto de Consumos, 
respondiendo á-nuestras excitaciones. 

.De entre vosotros salen los delin
cuentes honrados, conocítlos con el nom
bre de matuteros quo no son sino vícti
mas d o u n a infamo ficción legal, pues 
no es otra cosa el delito de defrauda
ción á que el impuesto de coasumos 

dá origan. No basta con la exacción do 
etos céntimos quo constiluyen una 
par te considorabie de vuestro haber; 
ha sido preciso hacerlo en forma que 
os humille y degrade, y todavía, por 
si ti'iitais de eludir tanta vileza, se os 
han abierto las puertas de la cárcsl y 
el registro do homicidas y ladrónos. 
Ese Estado, cuya misión lutolar y pro
tectora dobiera garantizaros contra to
da injusticia legal, ha creado un delito 
paraí/uosotros solos, con el exclutíivo fin 
do liacer efectiva una contribución. 

Eso, os el punto sensible y hay que 
evitar que siga funcionando esa escuela 
de delincuentes, osa fábrica de presi
diarios. El honor de España lo exige, y 
como está en manos de los españolea 
realizarlo, se realizará. 

RÁPIDA 
•M-Se ha dcscupierto en Madrid una fal

sificación de IñÜeies de la Lotería Nacio
nal del sorteo de Navidad*. El mejor día 
nos topamos con que Sagasta no es Sagas
ta sino un apreciahle- jefe de Káhila de 
Maxusay que Wei/ler no es Weyler sino 
el propio, auténtico é insustituible Capitán 
Araña. Es asombroso el progreso de que 
se-iJtace gala en este país del pan y toros 
Aqui se filsiflcan desde las iütimas decla
raciones del último político a las rosquillas 
de la verdadera Tía Javiera; nada per
manece sin J'alsificar, todo se adultera, des
de la, institución del Jurada y el régimen 
Farlanchinesco, hasta el pimiento molido. 
¿Qué nos queda, pues, en España puro y 
sin mistificaciones? El único consuelo que 
teníamos era la consoladara esperanza de 
que la lotería nos librase de cuidados, re-
penlinamente, y ya no nos queda ni aún 
eso. ¿Dónde volver los ojos en tamaña aflic
ción? ¿á qué astilla agarrarnos?. ¿Al 
"•tujjéo de Sagasta? ¿al puño de la floren-
tincL'dé Sílvela? Mas, mucho más que si 
hubiésemos perdido las últimas colonias 
que nos quedan, habrá molestado á los pa
triotas semejante falsificación, que trunca 
más esperanzas que fusionistas cometí ' del 
'presupuesto. ¡Cómo ha de ser\ \3fieiitras 
no }m falsifiquen á Homero Mobledo m 

se extinguirá del todo la alegría en E-i-
paña] 

San Jníiffuel. 

D. BHAULIO ?m^ 
A l a edad db sesenta y tres ailos 

cuando-uadfl hacía esperar tan., funesto 
desenlace, ha fallecido en Muía, vícti
ma de traidora y rápida enfermedad él 
que en vida fué querido amigo nuestro 
D. íSraulio Pérez, padre político de 
nuestro Administrador D. José E. Ma-
luonda. 

De admirables prenda.-? do carácter, 
intachable caballero, amigo cariñosa, 
D. Braulio Pérez gozaba de innumera
bles simpatías en Muía, población don
de vivía y en la quo una larga existen
cia de laborioso trabajo, su afán por 
servir á cuantos necesitasen de su ayu
da y Su inagotable CíU'ídad Í& ,«oiw?e-¿ 
dieron el cariño de cuantos le conocían 
y' trataron. 

Eeposb amanto y padre amaütísiino, 
todos sus aúllelos los cifraba eil la di
cha de su familia, consagrando á ella 
todos sus entusiasmos y energías, te
niendo el consuelo de que eji -la hora 
suprema le rodeasen todos los seres á 
quienes tanto quiso y á quienes sumo 
en dolor profundo tan inesperada pér
dida. ' 

ALéxpresar hoy á la- afligida familia, 
del finado el testimotiib' del senti
miento que nos ha causado tan irrepa
rable pérdida, hacemos votos' porque 
el difunto amigo goce en el cielo la di
cha que merece por sus virtudes y por
que aquella tenga la roaigaacióo, cris
tiana, suficiente para sobrelíovaij.el do
lor que hoy la añigo. 

¡D. E. P! 

Liga de Dependientes 
'; • .Có« íitfnto besaianjaiío del secreta» 

rio do la Liga, Sr. Quardlola, hemos re
cibido una targeta cío invitación, para 
visitar diclio centro, distinción que 
agradecemos como se merece y jior i a 
que damos las g iac iasá la J u n t a direc
tiva de tan culta sociedad. 

Cpmo por desgracia abundan ,poco 
estas sociedades-tan útiles, en general, 
nos complacemos mucho en tr ibutar á-

. la Liga los elogios que merece^ y 'ofre
cerla nuestro modesto apoyo para-cuan-
to tienda á su prosperidad. 

Para que los elementos quo todavía 
no se han adlierido á dicha sociedad 
sepan á quó atonex'se respecto á ella, 
reproducimos cou gusto varios párra
fos de la circular que también so nos 
ha remitido, 

«No os la Liga do Dependientes del 
Comercio de Murcia, para satisfacción 
nuestra y contra infundadas opiniones, 
centro de murmuradores y desconten
tos; no es tampoco, ni,puede serlo nuu-^ -• 
ca,x>ulito donde se discutan proyector ,, 
más ó menos.,'realizablesj • para-'iuego •' 
llevarlos á la práctitoa por medio de la • 
imposición odiosa, no. La Sociedad quo 
nos honramos en presidir; és lá íéprfe-
sentación gemiina do la .claso trabaja
dora á que pertenecemos; sus fines ilus
trarnos y pi'otejernos mutuamente, es- i": 
trechando más y más, los lazos. de :' 
unión y fraternidad, que deben .existir .," 
siempre, entre los individuos que ejer
cen el mismo oficio. 

La dependencia del Comercio do 
Murcia, se ha honrado siempre con las 
Referencias de sus dignos Jefes; y lo 
niismo eu el cumplimiento de su obli
gación que en el solaz de gús ocios, ha , . 
oído con respetó sus observaciones y .• 
sjegliido con gusto:sus consejes. 

Croemos, por lo táutp, ser fieles i ii-
térpretes do todos nuestros compañe
ros, al asegurarle que esta Sociedad, so 
congratularía en'contar entre siíS aso
ciados todos Jos elemeiitps de ituestip 
Comercio; no ÍBOIO por añadirlo impor-
tancia é influencia ante sus iguales en 
otras poblációties, s ino por yor sí consi
gue desperté^ el espíritu de asociación, 
demasiado adormecido 6ni'\.nuestra t ío- ' 
rr¿i. •• ^ • 

{.V.-, 
*-«Bi 30 O i 


